
Ayuntamiento de Madrid



La  Unión R ep u b l i ca n a
¡S U P L E M E N T O  ¡L U S T R A D O j

CADIZ 21 OE JULIO DE 1895

B a l a n c e
a semana ha transcurrido en medio 
de una calma que para si la quisie­
ran los monterilias de Keal orden, 
cuando celebran sesión y  se le suben 

T, íi ias barbas los tenientes alcaides.'
1Í\:,W Esto quiere-decir,—es decir, esto 

no, aquello, lo de la calm a,—que po­
cas novedades puedo contarles con 
gran sentimiento mío.

¡A y !; si ustedes supieran aproxi­
madamente los apuros que pasamos 
los chicos de la prensa para cumplir 
nuestra delicada, espinosa y  abru­
madora misión, nos mirarían con 
lástima.

Un ejemplo: ayer sábado, á las cinco de la tarde, 
me puse, es decir, intenté ponerme á escribir ei Ha- 
iance, y ... ¡buenas y  gordas! Para Balances estaba 
la tardecita.

Los cajistas disputando sobro si G u erriia  re c i­
be ó no recibe: las vecinas de enfrente, íderecha, l.'*t 
tocando el piano; el loro de enfrente (1." izquierda,) 
haciendo gorgoritos y  cantando aquello de A’o-can- 
tes-más... ;y gracias que no llega á la Africana '.: el 
administrador peleándose con ios redactores porque 
dice que se beben la tinta: uno tocando el tim bre para 
llamar al «ch ico»; otro cantando en italiano; otro d i­
ciendo cosas á la dueña del loro, que es una joven 
muy simpática cuyos pies beso... Y  yo enmedio de 
todos, y  pidiendo que se abriesen las nubes... y  ca­
yese algo encima de la mesa donde escribo.

¡.Ah! Y  sobre todo ese «aparato», pongan ustedes 
la falta de asunto, y  comprendan que el suicidio es 
muy natura!, cuando hay cerca loros que chillan, y  
pianos que atnrden, y  compañeros de redacción es­
candalosos... y  poquísimas gauas de escribir.

*

El único tema de que hoy se puede sacar algún 
partido es el desarrollo é incremento que alcanzan 
en estos días y  en estas noches de verano, los amo­
rios más ó menos inocentes.

El personal de jóvenes del sexo feo se ha aumen­
tado considerablemente con todos los chicos que v ie ­
nen de los pueblos de la provincia á hundir sus cuer­
pos elegantes en las amargas hondas de! Océano.

Por ahi anda uno, creo que de Chiclana, que ;se- 
gún versión propiavlo mismo es m irar á uaa mucha­
cha que dejarla flechada. Lo  cual que es una ingra­
titud, por parte d é las  niñas bonitas, porque hay 
muchos jóvenes gaditanos muy dignos de ser amados 
con más derecho que los forasteros.

Y  esto va á dar lugar á complicaciones.
P or lo pronto, sé yo  de dos amigos Intimos mios, 

de talle flexib le y  aire muy distinguido, que llevan 
tan á mal estas preferencias, que han decidido im pri­
m ir por su cuenta y  repartir á domicilio unas circu­
lares, comunicando á las chicas casaderas, que en lo 
sucesivo no las volverán á decir una palabra: y  que 
la que los quiera ha de declararse á ellos por carta 
oertifleada y  legalizada por un notario.

Me parece muy bien. Porque eso de que vengan 
los de fuera á dejarnos sin novias á los indígenas, no 
debe consentirse sin protesta.

Después ocurre lo de todos los años; llega Sep­
tiembre, se acaba la temporada veraniega, se mar­
chan los jóvenes tourisfas de Algodonales y  Kota, y  
aqiii nos quedamos los naturales del país, para con­
solar á las abandonadas Eloísas de los desdenes de 
ios Abelardos de sombrero de paja y  americanas de 
dril.

¡Y  vaya  un papel bonito quo hacemos!
<1© oá<H 'j?

í h o r r o r í
¡Vamos, que me cuesta 

trabajo creerlo, 
aunque, por desgracia, 
resulta que es cierto!
La célebre nómiim 
del Ayuiitaniicnto, 
esa horrible lista 
de nombres y  sueldos 
eii la que se premian 
con i/iiita del pueblo 
álos servidores 
del hombre funesto 
que gasta patillas, 
levita y quevedos, 
gracias A la egraeia» 
del concejal Prieto 
(persona muy digna 
y honrada, por cierto), 
resáltanos boy 
el mayor enredo 
que cabe en cabeza 
de Boscli ó Romero.
El concejal dicho, 
ahora iia descubierto 
una cosa antigua 
y que sé hace tiempo; 
yes, que hay empleados 
que cobran sus sueldos 
echaudo una Arma 
los dias primeros 
de todos lo.s meses.

y se marchan luego 
á sus cloniicilios 
ó A Rota, ó al Puerto, 
y ya iio parecen 
A ocupar sus puestos 
aunque se desplome 
todo el firmamento.
Entro los que iiacen 
este í'íílío juego, 
figura eu la lista, 
pero eu primer término, 
un señor canónigo 
que lo recomiendo 
A I'll Motín. Descuella 
también entre Mo.s-, 
un diputadito 
no sé de que pueblo; 
liay otro empicado 
que e.s rico naviero 
y que por lo tanto 
cobrarA su sueldo 
para cajetillas 
de cuarenta céutimo.s; 
lia.v también cobrando 
un gran ingeniero, 
y... en fin, periodistas 
que prestan sileucio 
por un dcstlnillo 
que les paga el pueblo.
¡Oh trniiiiiríi.’... ¡Oh mores.' 
¡Duro, señor Prieto!

F IG A R IT O .

K O T A  D E L  D IA

DESDE EL BALCÓN
—¿El]? ¿Qué ruido es ese^ ¡IlabrAse visto! ¡Pero csa.s 

autoridades, qué.hacenV Decididamente este es uu país 
perdido; ea, se acabó el trabajo. ¡Malditos saltimbanquis! 
Y  .se han parado alii, delante de mi balcón, y  el condena­
do ese del clarinete, toca y toca sin cesar destrozAudome 
los oídos. ¡UI! ¡Qué asco de gente! Pues no íaltaii almas 
dclicada.s que dicen que esa trabilla hambrienta y ridicu­
lamente ataviada les inspira lástima... ¡Cursis! A  tul me 
echan A perder el estómago. ¡Anda! ahora sale el payaso; 
¡y esos bobalicones que forman el corro le rieu las gra­
cias!... De bueua gana le soltaba el perro A esa del tam­
bor. ¡Já! jjái ¡Tendría que ver mi Turco enredado A mo- 
dizcos con esa tropa! ¡Si no fuera por!... ¡Pues y  la chiqui- 
tiua! ¡Ah! y la besa una mujer del pitblico. Valor se nece­
sita para arrimar hi cura A esa lagartija enfermuclia, que 
sabe Dios la miseria que llevarA encima... ¿Qué? ¿Qué di­
ce? ¿Quele eche algo? ¡Fuera de alii! ¡indecente! ¡Pero qué 
confianza para pedir! ¡Largo, lie dicho! ¡Como no guarde.s 
más dinero que el que yo te dé!... ¡VamoH; ya se ponen eu 
marcha: ¡con dos mii pares!

¡.Martin! |;Martiu!! ¿Dónde rayos se meten ustedes.’' 
¿Viendo los tttevea? ¡Asi se quedaran ciegos, por curiosos. 
¿Que que quiero? Tú no sabes la hora que es? ¡El cocho 
para ir á la Junta de Ileueficencia, estúpido!

Julio 20, de IHAñ. Joaquín Navarro.

O
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MENUDENCIAS

A  mi me ha salido un novio.
—Pues H mi padre uii destino.
—¡Y A mi cufiado un negocio;
—V á ustedy

—¡A  mi un golondrino!
»

* ^
—riCouque estAs cesante, Bruno?

—Si; la china me ha tocado.
-Pu es  ahora me desayuno...
• ••Tienes suerte cual ninguno...
¡vo aún iiQ me he desayunado!

iH
* *

K1 rosal que txi tne diste 
con mi llanto lo regué. ,
Como lo regué con llanto...
;es claro, se echó A perder!

»
* »

¡Las estacas y escaleras, 
de los l l i i r i o s  d e l  ¡ l e a l .  
cuando se (|Ucdan sólitas...
¡qué cosa.s se contarAn!

I». i » i n i I l o s .

M/ OPINION

que me cautiva, 
contesta, ;,es falsa?

¿la ensaya muchas veces 
por la mañana?

¿Hirió tu clara luna 
mirar siniestro 

de un rencor qno ocultára 
dentro del pocho? 
y en inl pens.ando 

¿maldiciendo mi nombre 
movió sus hUilos? 

Cuando se vió tan bella 
¿no se irguió altiva

Los •chicos déla prensa» iqne diría Galdós) estamos
de pésame. ,

K1 nuevo alcalde, con hv naturalidad mayor del miinao, 
se híiopuesto A que entren en .su despacho con la libertad 
que lo hacían antes, los redactores de los |>eviódieo8.

La medida no será salvadora, pero resulta incomprcu-
siblc. . ,.

V mucho mAs, tratándose de un alcalde que va a CClip- 
sar A Valverde.

ICn honor de la verdad, él no Im dicho terminantemen­
te que no entren en la alcaldía los periodistas; pero A la
cortés visita que estos le. hicieron y A la pregnnta de «si 
]iodi'ian seguir lomando las notas en el dc.spiicho», contes- 
ló con anihigüedad,,juzgando los visitantes ante la actitud 
del alcalde, que lo más prudente era retirarse, y tomar las 
notas en el descansillo de la escalera ó en los bancos de 
los corredores.

¡A li'D lcese qne DOS van A habilitar un despacho pro­
visto de todos los útiles necesarios, desde el que podre.iiios 
cumplir nuestro cometido.

Vamos, una especie de observatorio municipal.
Si asi fuera, suplicóle al alcalde, que nos coloquen imiy 

ccrqnitii de la sala de conferencias, para oir los discursos 
de (tiran y Morante,y asi nos distraeremos en nuestra pe­
nosa faena.

si es posible abrir un crédito, no muy crecido, para 
pasarnos el tabaco, también será medida que lê  agi'ade- 
ceremos, pues asi uo.s libramos de ciertos comp.añeros que 
no fuman más tiue los dias de sesión A costa de los-bucuos 
corazones.

Todo esto, sin compromiso por supuesto; pue.s si %‘a a 
«fabricarse» un chanchullo A la sombra de la prensa, re­
nuncio ni despachito ]irimorosainonte aimiehlado, y  hasta 
al tabaco que por clasificación me corresponda.

Y novaunis. ,
. M o s o a i - < i o i i .

Nuestros versos
Á UN E S P E JO

Kspejo que contemplas 
A indas horas 

los secretos encantos 
(le quien me adora; 
dime¿qué lias visto?

hollando los amores 
que la ofrecía?
¿Xo i-e,irataste 

el móhtu de desprecio 
de .su semblante?

¿Lanzó delante tuya 
muchos suspiros 

al pronunciar uii nombre 
que no era el mió? 
¡Contesta espejo! 

¡Ilicieine bondadoso 
con tu secreto!

Miguel Rey Rivudeiwiríi.

¿dónde guardas la íinAgen 
de tanto licchizoV 

Ksa voluptuosa, 
dulce sonrisa,

(¡aetan Ilion mi amor premia

ST X  P O L Í T I C A

COSAS DE ELLAS
I

Tennes v vaporosos resplandores se filtraban A través 
de las cortinas de aquel gablnetito de J "'
«■ne-rones. donde se aspiraba un ambiente voluptuoso, (jue 
parecía llevaren sus ondas, ecos apagados de .suspiros.
Y arrullos de placer... Allí estaba Magdalena, l.ermosa co- 
m̂o nunca-co‘n esa hennosam «^uberante, cxplencU

que hiere los sentidos y aviva el '^cseo-U.bnl, azoiada.
inquieta, fijos sus ojos en una carta que sus dedos los.idos
estrujaban convulsivamente.

—Xo, no; es imposible,-pensaba;—yo no di.bo acce­
der... ese hombre es un loco... , r»

Y  un pugilato espantoso se entablaba en su alma... Ue 
un lado, sus deberes... e,l miedo A laeaida... el ultimo gi- 
voncillo de su bonrn, que ella ondulaba como estandarte 
de virtud... Dpi otro, Aii.sias (le carino— la tentación... el 
uecado con sus caricias de abismo...

—Pero, iDios mío! ¿qué lie podido hacer vo. paia que 
en su pecho germino esa llama <,uc pretende abrasarlo 
todo?... Yo habré sido complaciente, con ol; le liabii. esLU- 
ebado, agradecida, susgalantoria.s... le habré iiermiUdo
no lo ñ iego-alguna libertad... ¡pero de eso a pictemler
que deshonre el nombre de im esposo! ¿Acaso nna uinjev 
no puede, sin rendir su albedrío, tratar con cierta iiuimi- 
dad Aun amigo.,, nada iiiAs que aimgn,...—ó tngici.dose 
una tramiuilidad (¡ue no tenia, pugnaba por coiifraer sus 
labios con una sonrisa— y otra vez sus ojos \ iin lan a po- 
.sarse sobre aquellos renglones. «Magdalcii.i. de uii alma: 
hace inueho tiempo que me devora una pasión, insensata, 
si, pero mnv real v muy humana. Ls iiiutil que te la s ip  
ocultando por mAs tiempo, esta tarde, 
iré A verte, pura que escuelies do »vn. Pnn
lo que por ti sufre t n /v/rK/íi''-» ¡Ali, labalic.ro. ..Con 
que asi pretende usted abusar de «na pobre mujer?... 
¿Tan poco valor me concede usted,que ereeqiie liede ren- 
dirino sin defensa, siquiera?—1 el gironcilio ik. honra, 
fioraba 011 aquel iii.stnnte alto, muy a lto -y  .m 
reaccioimba el bieu-ino!... ¡no debe sei > no
verA usted si tengo (■.iie.vgias. Soy cnjiaz de hacei <ino _te
¡chen A empuioires A la caU e!--docia  mientra» sus ojos 
briliaban con rébuiipagueos de colera...

I I

—lia  vuelto el señorito? , , ,
—Xo, señora-dijo la doncella desde la puerca.
—¿Y 110 ha venido... nadie? volvio A iiregumai la 

joven.
— Xadie.
—:()né. proceder tan extraño!-poiisu.
YÍueo-0, sintiendo en el alma el escozor de sn orgu­

llo herido, decía, mieiuvas su boca se '’. q ' ‘
jar una sonrisa, que parecía una mueca de ,

- ; Y o  qne no creía que faltase!... ¡\ amos. cstaií.i _ ia  
closo que fuera (•!, ■(uien me, dejase plaiuada....

j - j í l u a f t l o  l ‘ n i - o < l i .
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] ) E  A C T U A L ID A D

íA cuba  con ELLOS!
El mozo (le rejos 

que se pasa uii mes,
liolgazaiieaiKlo 
contra uimpared...
¡A Cuha ron él!

(¿uieii tira ó malgasta 
cuartos li granel
V al pobre le dice: 
-Perdóneme usted»...
¡A  Cuha con él!

El afeminado
V tierno doncel 
que sólo se ocupa 
en parecer bien...
¡A Cuba con él!

Quien no hace otra cosa 
de provecho, ó bien, 
i|UC llenar la panza 
á míis no poder...
¡-4 Cuba con rí!

El mal empleado 
que con Genovós 
come y cou Acuña 
y Amado también...
/. I Cuba con él!

El critico záfío 
que lio vé en cartel 
iamás obra alguna 
que le agrade ¡i él...
,-.4 Cuba con él!

Quien de ideas cambia 
diez veces al mes, 
uo permaneciendo 
ii ninguna fiel...
¡,l Cuba con él!

El tonto que vive 
junto ó una pared 
diciendo á la novia:
—¡Mi dicha! ¡mi bien! 
y.4 Cuba con él! (*)

I t .  > i;a m n n Ilio .

MESA R E V U E L T A
E L  A R G U W I E N T O

( Cocido al  vuelo !
-  ¡Yaya, Eita, una función 

que vi ñnoehe, mós bonita!
Yo le aseguro li usted, Rita 
que rei de corazón 
sin descansar ni nii momento, 
porque no he visto una cosa 
inós bonita y  más graciosa 
—Y ¿cual ora el argumento? 
—Pues... el argumento, Rita, 
no lo vi... ¡como no fuera 
cierto señor, de chistera 
con guantes y cou levita...

Sbousdo L ozano.

M< »  l í  I >A l  >l£li5»

Lo leí y me quedó frió como el marmol cuando no está

Se me ocurrieron iniK'lias cosas, ¡claro está!, pero cu
verdad que la primera que se me vino á las mientes tue a 
de que para averiguar vidas agenas, los periodistas de a 
clase de rrpocters, ó rr.postc.roK, conin dice un concejal de
los nuevos en los ratos en que el houibre se .arranca» a
liabliir como los demás sujetos que no tonnamos paite del

«itimo que nos quedaba que saber: El BeatoEray 
Diego de Cádiz fué... (’onckjai. del Puerto de Santa MaiU.

Pueden ustedes creerlo ó no, como gusten; yo, por nii 
parte no admito la noticia sino con ciertas reservas iiatu-
ralisimas. , , ,

Será verdad que el santo milagroso fue nombrado le-
ffidor del municipio portuense; eso no lo discuto.

L o  que si niego es que llegara A entrar en luiicioiies.
O que formara parte de la comisión de Hacieuda. 
Porque de ésta al inñerno iio liay más que uu.pasn.
Y  entre parói.tesis ¡No va á ser pisto el que se va a dar 

Morante cuando le lean la iioticiai
¡Figúrense ustedes 1). Laureano llamando .coinpaiie- 
‘ á Fray Diego de Cádiz! 
iHorror!
‘  O E L IP IN  C E N T E N O

ro»

Con todos un batallón-se forma de r/enfe ñnemt- 
y  uuiica se pierde nada-¡aiiiiquc el liatalloii se pieida.

CICLISMO
Toda la juventud, toda, 

se ha vuelco loca, con esto.
La bieieleta se ha impuesto 
y es hoy el «sport» de moda.
La  elegante sociedad 
es eu montar la primera, 
y  es que el progreso prospera... 
en cuanto A velocidad.
No hay joven que sea elegante 
ni sea rico, si además,
110 lleva una rueda atrás 
y  otra rueda por delante.
Y  ya no hacemos conquistas 
los' que andamos solo á pie.
No nos quieren; ¿que por quó? 
Porque no somos ciclistas.
Con ese Invento maldito 
cualquier muchaclia enloquece 
y cada hombre le parece
con las ruedas más bonito.
El pensaren casamiento
sin ser ciclista, es tontera;
cada mujer considera
que nii hombre A pié os un tormento..
Y  lian llegado A figurarse
que un ciclista es gran partido, 
porque vendrá decidido, 
y á la carrera á casarse.
Ííl bello sexo, me han dicho,
(lue la moda va adoptando 
y liay damas que están moiitaiido 
solamente por capricho.
Las mujeres, maravillas 
liarán en ese ejercicio 
y también el sacrificio... 
de lucir las paiicomlliis.
Como el bello sexo afronta 
el peligro descuidado, 
hay quien está disgustado 
porque su suegra no monta.
Y  con mil mimos la trata 
la agasaja y  le receta 
que se monte eu bicicleta 
¡para ver si se le mata!
Sé de más de nua inlcliz 
que por montar se ha matado,
y el pobre verno ha engordado 
¡y está contento y feliz!

MI suegra, por precaucióu 
y escamada, sega'ui creo, 
sale en tricido A pa.seo...
¡pero envuelt<a eu algodón!

:M a iíu e l  l- 'o i n áii(le> t y  A l a y o .

REPROCHES
—¡Hombre! ¿Yapareciste? ¡Qué. dcinouio! 

.Ande has estao metió tanto tiempo?
¿Quizá en la fonda é Cuervo por granuja 
y  eslizarse tus maiio.s á uii chaleco,
ó tal vez porque Juana la ditera
te escondió eu el aruiario? jChíst! Silencio. 
¿Aude ibns aiUi ver coq tan lia 
la mar de junto.s y  con ojos tiernos?
¡Por cierto (¡iie la gente agouiltaba 
al vé. la oiiceiiidaz que ibais haciendo! 
¿Audes estás, desde el mes antispasao 
que te ñstes de casa, di, diciendo 
que iba á ver ele pas:ir el contrabando 
al señor Pepe? ¿Adonde, cara éciervo?
Pus te lo v i A decir. En cA esa mona 
que te tiene atontao con su cuerpo 
V 1)0 ves que íió el pelo lo uusimto 
que la cria de una rata; es uu ejemplo.
A  callar; no ¡icrmito que meo jetos 
teniendo larazúu. Dime, mastuerzo:

c
á un 
ciéni 
tros 
lipe: 

¡1 
F

Gou!
A

cioui
Y
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¿Qué te dá,qiie uo encuentres eu mi casa?
¿Es más limpia que yo? No eches re^ieldos, 
ni erutos, y  repara que está linblando 
contigo una señora, cacho é puerco.
¿Qué euciientras cu su cara, que parece 
una cabra asomada ai basurero?
¿No te doy }’o querer? ¿Fiel no te soy?
¿Me has visto alguna vez con algún tercio 
agarra al brasilete? ¿No te busco 
un duro si hace falta, ú más, ú menos?
¿No me sudan las carnes por tu causa?
¿No me licúen, gachón, en mal couceto. 
porque una vez que fiste á Puerta Tien'a 
cou la Pepa y  su esposo, te encontremos 
revolcaos en'la verija muyjuntitos 
y  el marido eu las matas, con gran sueño? 
Pos eutouccs, ¿por qué te me retiras 
y  te empeñas en darme tantos celos 
cou esa fea. que no merece un palo 
de la escoba mojá de un basurero?...

Y  me callo y me voy, que son las nueve, 
y  no quló hace esperar al señó Pedro 
que me aguarda eu la tienda de la esquina, 
y  como el hombre, tiene tan mal genio, 
si vé que me entretengo con mi esposo,
¡me da una torta que me cruje el pelo!

'^BOUQUET"
Sin pa,|arillos cantores 

se encuentra la pajarera, 
cuando, allí, podían meter 
varios pájai'os de cuenta, 
como por ejemplo á...
¡pero, no! ¡detente lengua!

Dicen que dicen que van 
á veeojer á los pillos...
¡Poca gente va á qued.ar 
eu algunos edificios'.

Dos cosas que no ¡udlarás-. 
un alacrán sin veneno...
¡y un buen programa de fiestas
cou la intervención de Eugo!

Los montañeses están 
orgullosos porque saben, 
que aquí vienen de chicucos 
y llegan á ser alcaldes.

A l lado de un concejal 
me que.dó anoche dormido,
Y  cuando me desperté...
¡no tenía ni bolsillos!

Pa/zza y Compañía.

Retazos
Cuando creía ya de camino los niO}iigotp.s que pedimos 

á una acreditada casa de Madrid, me escriben de alia di- 
cióudome que todos los fotograbados escogidos por noso­
tros estaban vendidos al popular y festivo escritor don 1' e- 
lipe Pérez y  González.

¡Maldición!
Nos ha reventado el festivo y  popular escritor l  érez y 

González (don Felipe).
Ahora, pacieucia micutras reanudamos las negocia- 

eioues.
Y  don Felipe sobre todo.

La llevó á tomar el fr ito  
le habló de muchas grandezas 
va l acabar el «banquete»...
¡le pidió cuatro pesetas!

I,. IIK C.

Pacotilla.
El alcalde de Ciempozuelos ha pulilicado un bando 

para prohibir que durante los meses de .Julio, Agosto j  
Septiembre pasen por allí ciclistas.

¿A que lio sabeu ustedes por qué?
¡Porque espantan á los couejos!
Vamos, que el alcalde no quiere que los conejos de su 

jurisdiccióu pasen malos ratos.
Comprendería esas quejas 

si el ciclismo militante 
espantara á las conejas 
en estado interesaute.

¿Pero á los conejos?
Los sustos de los conejos no traen malas ecmseeuencias.
¡Al contrario! ¡Les son beneficiosos si tienen hipo!

Charada.
¡P rim a ! prima! vengo dos 

tercera prima  de ver 
el todo santo, y  eu ello 
he tenido un gran placer.

Solución A la del número anterior: 
JIRON

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R TIC U L A R

Jfmmjíeeío.—¡Caramba con el modo de señalar que 
tiene el hombre! Eso ruboriza á un concejal.

Ituleta.—Yo me disgusta, poro exige un arreglo, y ya 
me vov cansando de los arreglitos ¡porral

./esK.s-a.—¡Ay Jesús, Jesusita.—cuánto lo siento—mas 
eso, se despega —del Supmombntu.

A. T, J.'.—Me gustan muehisimo las aleluyas, y  pienso 
publicarlas todas poquito á poco: ahí va una de muestra: 

Uevonoei á mi .sobrina 
y ha estallado la Marina.

Muv bonita, ¿i'erdá, usté?
Afonigtde.—Cusí todo sirve. Se ha «desquitado» usted 

como un héroe. ¡Bravísimo!
Lucio Luna.—EsU\ bien hecho. Entra en turno.
Fray Jñberin.—Algo  va en lloaqiiel.
dotaeme..—No he podido leerlo todo. La titulada Qite~  

¡as, desde luego no es publlcable. Va hablaremos. ,
' i¿íqi(iínírn.—¡Cuánto lo he echado á usted de menos. 
¡Y  usted tan bruto como siempre!

M. F!. 1»’.—Le escribo. Va lo de S. L. y gracias por el 
recuerdo.

Colerm.—Lo del dibujo tiene gracia: las cosas en su 
punto. Y... ¡á bañarse!

Pasen los defectos (le versos co,]cs etc.; 
lo malo es que ni aún corregida rcsn't i: ese género es 
muv difícil: ¡cómo (¡no toda la gracia est V en el diálogo!...

'C. A L—¡Mil gracias! Puede usted repetir el piropo, 
siempre que guste. Dígame donde puedo mandarle uii rc- 
galito...

Fcdacha.—'F.o recuerdo haber recibido nada con la 
firma de usted. Lo que envía no sirve.

Filo-Mena.—Vatad lo que debe hacer es casarse pron­
to con Epifanio á ver si tieueu ustedes descendetida, pai-a 
que lio se acabe la raza de los imbéciies.

¡Ah mió caro, tu sel un animale con la 
testa di legno! ¿Che piú velete?

Sarmiento.—Si lo reduce Ala mitad se publica, porque 
el pensamieutoes precioso. Conque...

Chisyaravis.—\Oh joven'. A  estas alturas venirse con 
acrósticos... ¡qué valorl ..............

ilííV(/cíelíi.s'.—Por eso no cuenta usted las silalias, ¡cla­
ro! mirando para las nubes no se ven los ripios ni otros
d e fec to s ._______________________________________________

Imprent» de ia  Unión Republicana
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CANTARES EN ACCIÓN
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—Y cuando me muera 
ya sabes mi encargo,

Jque me laven la cara con vlnol 
de Áranda y  Navarro.

Ancha, 7 (Depóoito.)

El que quiera ver la luna 
que se lo diga & Cabello, 

lo llevará en berlina 
dos minntoB y  medio.

Wos. (Frag. y P. de¡S. Antonio.

—Permita el demonio -Evangelios; primer tomo 
que Aurelio iSoreno |y dlM en él San Mateó!

en
no le*haga más ropa, en castigóp’uo hay mejor pan que el que en\

(Cádel mal que me ha hecho. ^  (Cádiz,,
Co/ume/a, Sastrería. |f&brica el señor MvrtíXo.* / 

• D/e|o Arias y Rosario 27, (

,111)
■<'l

\ 1

_sS>

Ful al mar por amontillado 
y  me respondió la mar:

I —Si lo quieres de primer a 
' vé á casa de .Rute Pom ar.

Vargas Pones y Amargura

.  - 
Como el sol no alumbra ya 

porque está viejo y  caduco, 
van á poner en el cielo 

. una sortija de Estrago.
4uands Andas. 24.1 

W 1 '~ \  ----- 'á

—No te quiero ver llorar 
ni te quiero ver tan triste, 
mañana mismo te compro 
una máquina de Stnpsr.

¡j —Y  dyo mi defensor:
' / — • Y o  defiendo á un inocente, 
y  hay que reparar en qué 
\oviBt6 Plácido Verde,* 

Columela ¡'Depósífom \ s. Francisco y S. Baroáiztegui.\-  a .
u

—¿Cómo quieres quetequtera.y—Boy me supe la lección, 
si ya en casa de Tovia H  me han regalado, madre,
no compras blondas ni telas? / esta botella de vino

Columela y Veró/»ca.\de la marca Hyos de Blasques
Novena 2 (Iscrltor/oj.

A  la reja de la cárcel 
no me vengas á llorar, 
y  tráeme un par de zapatos... 

1 Del iouure?
—¡Pues claro está!

Sacramento y O. Urquinaona.

—Voy á morir; sólo quiero,
¡oh mundo que asi me olvidas! 
que me entlerren en un féretro, 
de los de casa de Oliva.

Uurguia y San Joséy
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